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BIOGRAFÍA DEL PADRE JUAN MARKIEWICZ.

Juan Markiewicz, nació en Rincón de Azara, a orillas del río Uruguay. Sus abuelos moraron estas tierras, venidos de Ucrania. Llegaron a Posadas con un contingente de inmigrantes, integrado además por polacos. Se trasladaron hacia la zona de Apóstoles, junto a centenares de paisanos, en carreta. Se establecieron del otro lado de la colonia Tuna, camino hacia Azara, pasando por Concepción.
El padre Juan perteneció a una familia numerosa, conformada por diez varones y seis mujeres, de los cuales tres varones se ordenaron sacerdotes.
Llegaron a Rincón de Azara, camino a Garruchos, Corrientes, cruzando el arroyo Chimiray. Aprendieron el idioma castellano poco a poco. Tenían la costumbre de hablar en lengua ucraniana a sus hijos. De Las Tunas, pasaron luego a Rincón Azara, que a orillas del río Uruguay.
Juan eligió el sacerdocio para siempre. Viajó con otro compañero hasta Esperanza, Santa Fe. Cuando tenía trece años, esa vida de piedad, con sus momentos organizados, en la penumbra y la comprensión, lo impactó. Finalizó el bachillerato a los 17 años, cuando ya tenía una clara visión sacerdotal, fomentada a través de la espiritualidad. 
Estando en el noviciado se recibió el 1 de mayo de 1947. Hizo dos años de introducción en la vida religiosa. Su hermano Mariano se había ordenado sacerdote en 1946. Juan hizo sus primeros votos el 1 de marzo de 1949, en Rafael Calzada. Con dos años de Juniorado, estudió filosofía hasta 1953.
El padre Juan Markiewicz estudió teología en San Agustín, cerca de Bonn, que era la capital alemana, hasta 1957. Estando allí, a los 24 años, hizo los votos perpetuos, experiencia que tuvo un valor increíble para él. Aprendió el alemán, estudiando junto a ex combatientes de guerra, entre ellos José Krajewski, quien estuvo como cura en la iglesia San Francisco de Asís, en kilómetro 6 de Eldorado.
Se ordenó sacerdote a los 27 años y el superior general lo destinó a él y el padre Romano Hentz a la Argentina. Su primer destino fue el seminario de Rafael Calzada, como profesor. En 1959, llegó al seminario diocesano en Corrientes y en 1960 vino a Misiones. Realizó trabajos pastorales en las parroquias, evangelizando, dictando conferencias, retiros espirituales. Enseñó en el colegio Roque González. En viaje pastoral recorrió casi todo el interior de Misiones.
En 1966 lo destinaron fortuitamente a Nemi, a 20 kilómetros de Roma, donde cumplió funciones sacerdotales durante diez años.
Estudió teología con profesores renombrados. En Munich, Alemania, conoció el instituto IKH, que le otorgó una beca para estudiar catequesis y homilética. Esta es una institución 
católica denominada "Adveniat", que significa “Venga a tu Reino”. Con las colectas, ayuda a la iglesia latinoamericana, otorgando becas.
Juan Markiewicz junto a Ruth Ingrid Schmidt y la Hermana Francisca Hoheniwieser fueron los grandes impulsores del proyecto religioso en la zona oeste, que incluyera la construcción del actual  Barrio Villa Cabello. Programa que a fuerza de trabajo y dedicación se convirtió en uno de los lugares más populosos de la ciudad de Posadas.
En la década del 70, el religioso se anotició que estaban en venta los terrenos de la chacra 150, propiedad de la señora Palomar. “En poco tiempo todo esto va a estar cambiado. Va a tener escuelas, viviendas caminos, luz eléctrica. Va a convertirse en una hermosa ciudad”, decía el Padre Juan en aquel entonces. 
[bookmark: _GoBack]En 1980 ya se hacían frecuentes reuniones con la comisión de trabajo y el entusiasmo crecía día a día. Se fundaron el colegio Santa María de las Misiones, el jardín de infantes Virgen Niña, el observatorio astronómico Beato Adolfo Kolping y la Asociación Familia Kolping Villa Cabello, la escuela para adultos y el instituto primario Inmaculado Corazón de María. Y con estas instituciones también crecía más y más Villa Cabello, al punto de convertirse en uno de los barrios más grandes de toda la ciudad. El padre Juan, como lo conocían todos, es sin duda alguna parte de la historia de Posadas.


